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Resumen

La identidad y pertenencia que los espacios urbanos ayudan a cons-
truir en los grupos sociales que habitan las comunidades donde es-
tos se establecen provocan la necesidad de resaltar su valoración des-
de el punto de vista social y, con ello, buscar su preservación. En el 
presente artículo se rescata esta idea soportada por un breve marco 
teórico brindando los fundamentos y conceptos básicos para entrar 
en materia respecto a un referente particular: las esculturas de juego 
del parque Morelos. La historia de este espacio sociocultural se toma 
como ejemplo del impacto y valor que los espacios públicos, tanto 
el parque como particularmente las esculturas diseñadas por Fabián 
Medina Ramos, tienen en la comunidad. Este artículo relata las dife-
rentes intervenciones hechas por parte del gobierno y cómo el papel 
de los actores sociales que conviven en el lugar fue fundamental pa-
ra el diseño de propuestas de renovación o restauración integrales. 

Palabras clave: Valoración social, parque Morelos, patrimonio mo-
derno. 

Abstract 

The identity and belonging that urban spaces help to build in the so-
cial groups that inhabit the communities where they are established 
provoke the necessity of highlighting their valuation from a social 
point of view and thus, seek their preservation. In the present article 
this idea is revisited, supported by a brief theoretical framework pro-
viding the foundations and basic concepts to enter the subject regard-
ing to a particular reference: the play sculptures of Parque Morelos. 
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The history of this sociocultural space is taken as an example of the 
impact and value that public spaces, both the park and particularly 
the sculptures designed by Fabián Medina Ramos, have on the com-
munity. This article recounts different interventions made by the gov-
ernment and how the role of the social actors living in the place was 
fundamental for the design of renovation or restoration proposals.

Key words: Social value, Morelos park, modern heritage.

Introducción

El patrimonio, en sus distintas variables, solicita ser resguardado y 
protegido. Las intervenciones e investigaciones, enfocadas a la valo-
ración, han mostrado la importancia de la aceptación de los actores 
sociales del lugar para su conservación y difusión de atributos tangi-
bles e intangibles a las siguientes generaciones. El sentido de perte-
nencia y apego generan el resguardo de la herencia histórica, artísti-
ca y cultural del caso de estudio. El patrimonio artístico o moderno, 
pertenecientes al siglo xx, está limitado en protección y reconoci-
miento. Dicha obra, por su temporalidad, es susceptible a cambios 
que pueden alterar parcialmente o totalmente la lectura del lugar y 
su correlación sociocultural.

El Parque Morelos, antigua Alameda de la ciudad de Guadalajara, 
posee un espacio peculiar, el conjunto de la zona infantil o, también 
conocido como, esculturas juego, consumada en la segunda mitad del 
siglo xx. El desconocimiento de su valor lo llevó a estar en riesgo de 
desaparecer por las obras municipales del periodo 2017-2018 bajo su 
esquema de rescate de espacios públicos. Sin embargo, la sociedad ex-
ternó su inconformidad y realizó labores de protección demostrando 
su pertenencia del lugar a la par del valor social que el conjunto posee.

El objetivo de la investigación es mostrar como la valoración 
social de los habitantes y usuarios del parque ayudó al sentido de 
pertinencia y la protección del conjunto como parte de su patrimonio 
artístico urbano.

Identidad, pertenencia y protección  
del patrimonio artístico urbano

La relación social entre los diversos sectores de la ciudad, en especial 
los espacios públicos, generan significados que, al tiempo, son parte 
de la identidad que se entiende como algo «específico de cada lu-
gar que es abordada desde la noción de la pertenencia. Esta última 
muestra el carácter concreto del espacio al implicar en cada lugar su 
orden y elementos característicos con aquello que lo configura y lo 
hace ser de tal forma» (De las Rivas, 1992, p.38). La identidad del es-
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pacio público puede variar conforme a su temporalidad, significados, 
localización, manifestaciones socioculturales y percepción personal.

En los espacios públicos, la identidad se encuentra mayormente 
remarcada por los elementos simbólicos otorgados por sus usuarios. 
Cada experiencia vivida marca, en cierto modo, la forma de habitar 
en el espacio y proporciona un nuevo significado. Es allí que el simple 
espacio «se transforma en lugar, cuando estos fenómenos socio-es-
paciales se materializan en espacios limítrofes, ya sea de manera fí-
sica o conceptual dentro del espacio construido, y su impacto refle-
jan la identidad, la concepción simbólica y la personalidad de quien 
los habita, las cuales son manifestadas en conductas vinculadas a la 
tolerancia y cercanía con otras personas, delimitadas por el espacio 
personal» (Bernal, 2016, p.174).

El sentirse identificado con un lugar determinado genera el senti-
do de pertenencia. Este concepto lo define la Real Academia Españo-
la como la «relación de una cosa con quien tiene el derecho de ella». 
Los espacios públicos, al pertenecer al bien común, son por decre-
to libres de ser transitados y utilizados siempre y cuando no se dañe 
o ponga en peligro la integridad física y moral del lugar y sus usua-
rios. La pertenencia del lugar da paso a la apropiación misma que «se 
relaciona con la temporalidad, la acción práctica del presente, des-
de donde se ve al otro o se puede apreciar de una forma particular el 
mundo. El espacio de la experiencia empírica supone el manejo de 
las distancias sociales y efectivas mediante la proxémica y la territo-
rialidad» (Bernal, 2016, p.178). Por lo general, se busca que la apro-
piación no sea invasiva o altere las dinámicas a las que está destinado 
el lugar. Asimismo, se enfoca en el cuidado y protección del espacio 
público y sus actividades colectivas.

La protección de los espacios públicos se ha convertido en un te-
ma común para los habitantes y administraciones gubernamentales. 
Como se ha mencionado, todos tienen derecho al uso de los lugares 
del bien común. Pero, el albergar diversos usuarios que desconocen 
o no toman en cuenta su relevancia llega a generar un deterioro fí-
sico que trae consigo patologías urbanas que pueden resultar en el 
abandono e incuria. La protección de los espacios públicos va des-
de el mantenimiento paulatino, especialmente si estos poseen áreas 
verdes, hasta el impedir acciones discordantes como demoliciones o 
retiro de manifestaciones socioculturales. El resguardo del espacio 
público y sus componentes se genera a partir de la identidad, el ape-
go al lugar y el sentido de pertenencia. La salvaguarda está principal-
mente regulada por las instancias públicas de los distintos niveles de 
gobierno. Aunque, en ciertas circunstancias, donde el espacio públi-
co está inserto en un contexto patrimonial, la vigilancia y denuncia 
se genera en mayor medida por los habitantes del lugar o asociacio-
nes vecinales y civiles.

El término patrimonio es amplio y abarca no sólo lo físico sino 
también lo denominado intangible. El patrimonio urbano se puede 
entender como «un espacio para los usos sociales jugando así un rol 
en la consecución de sentido de pertenencia. En tanto presenten con-
diciones para los usos sociales, vale decir que cuenten con espacios 
para que las mayorías puedan aprovecharlas y encontrarlas significa-
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tivas, las plazas jugarían un rol en relación a la formación de sentido 
de pertenencia» (Weibel, 2018). El patrimonio edificado se divide en 
tres grupos universales: arqueológico, histórico y artístico. Cada uno 
de ellos pertenece a una temporalidad determinada y los grados de 
protección varían según su clasificación. La arquitectura producida 
durante el siglo xx se cataloga en los bienes artísticos que compren-
den «monumentos, las pinturas murales y las esculturas integradas a 
edificios públicos o centros de reunión, públicos o privados, ejecuta-
das en tiempos recientes y que por ellos aún no hubieran sido valo-
radas estéticamente» (Cottom, 2008, p.266).

El patrimonio moderno, por su temporalidad, ha sido sujeto de 
modificaciones parciales o totales. Al pertenecer a una clasificación 
de características ambiguas la hace susceptible, «su protección legal 
es débil o inexistente, y el aprecio de la comunidad hacia él es defi-
ciente con frecuencia» (Allier, 2006, p.46). En los espacios públicos 
dentro de contextos patrimoniales se encuentran elementos que pa-
san desapercibidos por los habitantes y las autoridades. El deterio-
ro que se presentan es por la falta de protección y difusión de la re-
levancia que poseen. «Los bienes artísticos tienen importancia como 
testimonio del desarrollo estético de un pueblo en el transcurso del 
tiempo» (Becerril, 2003, p.11). El patrimonio moderno requiere de 
mecanismos para su clasificación y protección, «como criterios ini-
ciales para clasificar y evaluar el patrimonio moderno, se plantean 
los siguientes aspectos: el uso de nuevos materiales, tecnología, con-
ceptos de producción, transporte comunicación y de trabajo, la or-
ganización del espacio y, eventualmente, la implementación y mate-
rialización a través de la planeación, diseño y construcción» (Allier, 
2006, p.46).

En el marco del patrimonio moderno, las esculturas han sido ma-
yormente propensas a daño físico por vandalismo y abandono. La 
imagen de los elementos compositivos del espacio público causa, en 
el imaginario social, una perspectiva del lugar donde si es negativo, 
se procura evadir y transitar, en consecuencia, las patologías urbanas 
incrementarían sustancialmente y atraería a otro sector de usuarios 
y actividades discordantes, «cuando el deterioro causa problemas en 
el uso del espacio público, la agresión se hace evidente y el usuario 
tiende a alejarse del sitio si tiene otras opciones de espacio en don-
de realizar sus actividades. Esta inserción del sitio puede desencade-
nar un círculo vicioso de avance del deterioro y de mayor abandono» 
(Velasco, 2015, p.89-90).

El desafío del patrimonio moderno no solamente surge a partir 
del vandalismo e incuria, las incursiones gubernamentales que bus-
can marcar sus acciones con frecuencia atentan, sin distinción, con-
tra edificaciones y espacios públicos. Los elementos arquitectónicos y 
escultóricos modernos en contextos patrimoniales requieren ser de-
notados bajo su relevancia histórica, artística y tecnológica. Una ma-
nera de vislumbrar dichos atributos se obtiene por medio de la valo-
ración que busca el reconocimiento por parte de la sociedad, vecinos 
o actores sociales del lugar. 



HISTORIA Y CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO EDIFICADO

Año 2, Número 3

10

LA ZONA INFANTIL DEL PARQUE MORELOS

La valoración social del patrimonio 
moderno

El establecer el valor, en términos cualitativos, conlleva a primera-
mente visualizar que atributo se requiere resaltar. Joseph Ballart re-
fiere al valor como «una cualidad añadida que los individuos atribuyen a 
ciertos objetos que los hacen merecedores de aprecio. Estamos, pues, ante 
un concepto relativo que aparece y desaparece en función de un marco de 
referencias intelectuales, culturales, históricas y psicológicas, que varían 
según las personas, los grupos y las épocas» (Ballart, 1996, p.215). La de-
finición del valor comenzó a ser vista por parte del icomos (Consejo 
Internacional de Monumentos y Sitios) cuando acreditó Las normas 
de Quito en el año de 1964. El valor dejó de ser un concepto y pasó a 
ser una acción que «equivale a habitarlo en las condiciones objetivas y 
ambientales que, sin desvirtuar su naturaleza, resalten sus características y 
permitan su óptimo aprovechamiento» (Gómez, 2009, p.294) Los valores a 
los que se aluden pueden ser múltiples. Sin embargo, el hecho de que 
únicamente se posea uno no quiere decir que sea menos importante 
que otro con mayor número peculiaridades, teniendo en cuenta que 
se valora en relación con lo que se requiere destacar.

La valoración como método de defensa del patrimonio consiste 
en una investigación previa al proyecto de intervención. El recurrir 
a los distintos atributos que posee el lugar, tiene como objetivo mos-
trar la relevancia de lo que se pretende proteger. En algunas ocasio-
nes, la solución no es modificar el espacio, sino fortalecer las relacio-
nes del lugar con el entorno y sus habitantes. La distinción de cada 
valor, obedece a procesos peculiares, que generalmente parten del 
ámbito histórico, artístico y social. Un objeto, espacio o manifesta-
ción sociocultural puede tener un valor patrimonial por su perma-
nencia a través del tiempo y en la memoria colectiva de la sociedad.

La complejidad de valorar, no es una limitante que, en un to-
do, resulte poco práctico o inalcanzable. Al contrario, la búsqueda 
por descubrir los detalles característicos aporta sustancialmente a la 
comprensión del lugar, las necesidades específicas a intervenir o la 
difusión. El patrimonio a valorar no se engrandece por el número de 
atributos. Existen escenarios donde sólo un detalle se puede generar 
una propuesta esencialmente benéfica. La distinción entre valores es 
indispensable ya que cada uno corresponde a una cualidad particu-
lar. La clasificación de los diversos atributos suele ser distinta con res-
pecto al autor que los utiliza.

Por lo general, los valores de mayor concurrencia son los relacio-
nados con la historia, la estética y el arte. A partir de ellos se despren-
den distintas variables aplicables al caso de estudio entendiendo que 
los valores son «productos de la mente humana, basados en pará-
metros que se encuentran en los contextos relevantes socio-cultural 
y físico. Son producto de los procesos de aprendizaje y necesitan ser 
renovados por cada generación de individuos; por consiguiente, no 
son estáticos, sino que están sujetos a cambio a través del tiempo. De 
hecho, como es obvio, los valores no están embebidos en los objetos 
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patrimoniales, sino asociados a éstos por medio de las comunidades 
o de los individuos» (Jokilehto, 2016, p.26). La interacción diaria entre 
el usuario y el lugar no sólo genera una identidad y apego, también, 
producen características simbólicas y significativas que se traducen 
en actividades y tradiciones que trascienden a otras generaciones.

El patrimonio urbano no sólo tiene valores históricos, al contra-
rio, puede adquirir otros, tal es el caso de los espacios públicos y su 
interacción con sus usuarios donde se genera un valor social. Dicho 
atributo comprende «las propiedades que convierten a un lugar en el nú-
cleo de manifestaciones y actividades sociales, culturales, religiosas, entre 
otras y lo dotan de un simbolismo que da valor y propician estas concen-
traciones de personas. El valor social es intangible, pero no por ello menos 
importante y por lo mismo, más sensible a los cambios que pueda haber en 
la configuración y materia física de los bienes en cuestión» (Suárez, 2016, 
p.42). En el caso de los espacios públicos, los significados simbólicos 
que otorga el colectivo social son los puntos a destacar en la valora-
ción. Es imprescindible recurrir a este valor ya que se enfoca a las ne-
cesidades particulares de los usuarios.

La importancia de la valoración social se relaciona con la protec-
ción y cuidado que se le pueda dar por parte del colectivo a una zona 
específica. De igual forma, ayuda a establecer lasos entre las perso-
nas con un fin en particular, mantener su espacio activo. En la prác-
tica cotidiana, se olvida o pasa por alto las necesidades sociales en lo 
particular cuando se propone una intervención. Las administracio-
nes gubernamentales suelen iniciar labores de construcción sin un 
previo análisis del contexto y las actividades que se realizan dentro 
de estos lugares. El enfoque principal, de acuerdo a ellos, es para la 
sociedad en general. No obstante, antes de buscar el bien de una ma-
yoría se tendría que revisar las necesidades particulares de los habi-
tantes que conviven diariamente con el espacio y sus componentes 
urbano-arquitectónicos. Durante el proceso de obra se ha observado 
el retiro de objetos y espacios que, en su momento, fueron relevantes 
y parte fundamental de las actividades, provocando una desarticula-
ción y cambio de perspectiva del lugar. Entonces, aquello que brin-
daba un valor social al lugar deja de serlo y, el usuario recurre a otros 
puntos que pueda ofrecer la localidad, repercutiendo en un suscep-
tible abandono.

La valoración social, como proceso intangible y subjetivo genera-
dor de pertinencia y protección de espacios públicos patrimoniales, 
resulta en un componente relevante que puede cambiar la visión de 
los trabajos propuestos por el sector público o privado. En el caso del 
primero, como se ha comentado, primordialmente busca manifestar 
las acciones de la administración en turno dejando a un lado las ne-
cesidades de la comunidad y transformando su espacio indiscrimi-
nadamente donde ya existen manifestaciones y actividades colectivas 
que han permanecido a través del tiempo. Una situación particular 
sucedió en el Parque Morelos de la ciudad de Guadalajara, donde 
los habitantes del contiguo barrio, El Retiro, y otras personalidades, 
mostraron ante la municipalidad y otros organismos el valor social 
que tiene un peculiar conjunto de esculturas que estuvo a punto de 
desaparecer por un proyecto de orden público.
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La Alameda de la ciudad de 
Guadalajara

El Parque Morelos, localizado al nororiente del primer cuadro de la 
ciudad de Guadalajara, ha trascendido por más de dos siglos. El valor 
histórico que adquiere es tan sólo el inicio de una serie de cualidades 
que, a través del tiempo, han ido creciendo gradualmente. Desde su 
fundación como la antigua Alameda hasta el hoy Parque Morelos se 
han acumulado diversas manifestaciones socioculturales que even-
tualmente quedan en la memoria colectiva, creando así una cantidad 
de símbolos y significados para los habitantes. Cada época tiene su 
valor social único, Para la sociedad, durante los siglos xviii a princi-
pios del xx, la Alameda simbolizó aquel paseo con áreas verdes para 
la ciudad novohispana. La aparición de la Alameda fue aproximada-
mente en la segunda mitad del siglo xviii. La ordenanza de la Nue-
va Galicia señalaba la construcción de él. Sin embargo, no da por he-
cho la fecha de inicio de las obras o de la fundación de este espacio, 
pero si insinúa que se trabajó Inclusive en el apartado denominado 
Alameda, artículo 114, se señala las primeras incursiones de este lu-
gar en la ciudad:

Por cuanto de día en día va creciéndose y aumentándose en 
gran manera el vecindario de esta ciudad, y hasta el presente 
no se han puesto en ella, recreaciones públicas, honestas, que 
para la diversión de los vecinos, se juzgan, no solo útiles, sino 
necesarias, sin embargo de haberlo solicitado los señores Pre-
sidentes; se ordena que el Procurador Mayor, tenga cuidado de 
hacer que la Alameda que se está formando a expensas del mis-
mo vecindario, no descaezca y se procure un mayor aumento, 
haciendo que se planten árboles, que requiere, los que diaria-
mente se rieguen, y se cultiven, para cuyo efecto se solicitará 
persona; que viviendo en ella la cuide a quien en caso de per-
mitir, o que se arranquen los árboles o que se entren algunas 
bestias, se les hará el cargo que corresponde; y respecto a que 
según el estado que hoy tiene, aún no necesita nombrarse Al-
caide de Alameda, se reserva ordenar para su tiempo y así mis-
mo el asignar al celador, que se nombrare, el salario, que por su 
trabajo le corresponda (Archivo, p. 285-286).

El uso que se le dio al terreno, previo a la instauración de la Alame-
da, obedeció a las necesidades de la ciudad (principalmente de lim-
pieza y almacenamiento de residuos). Se tiene en cuenta que el hecho 
de estar en las bifurcaciones del río (lugar donde corrían los residuos 
de la ciudad) limitaba considerablemente el empleo de construccio-
nes dentro de él. Asimismo, por su localización fue aludido como una 
isleta en forma de herradura dentro de los límites de la ciudad. Es 
por eso que este lugar quedó fuera del crecimiento de por alrededor 
de dos siglos (en lo que manzanas nuevas corresponde). La incorpo-
ración de la Alameda no fue de los únicos cambios en la ciudad, las 



HISTORIA Y CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO EDIFICADO

Año 2, Número 3

13

LA ZONA INFANTIL DEL PARQUE MORELOS

reformas borbónicas impulsaron un cambio trascendente a las ciu-
dades latinoamericanas y Guadalajara no fue la excepción. La trans-
formación de la localidad competía a situaciones específicas como el 
saneamiento higiénico, moral y a su vez al incremento de seguridad 
por medio de un distinto control de barrios.

Las primeras décadas del siglo xix trajeron consigo cambios en la 
morfología de la Alameda. Para el año 1863 ya estaba delimitada pe-
rimetralmente por un paseo que continuaba paralelamente al río San 
Juan de Dios con dirección al sur. En el interior, contaba con 14 an-
dadores, tres en orientadas norte-sur, tres al oriente-poniente y ocho 
que se intersectaban diagonalmente en pares sobre cada uno de los 4 
cuadrantes (imagen 01). 

La Alameda como espacio público, satisfacía las prácticas socia-
les distintivas de la época. Al igual que la ciudad de México, la ala-
meda de Guadalajara, en un principio y durante el siglo xviii y xix, 
era parte de las actividades de ocio y esparcimiento de la aristocracia 
de la ciudad. «Las relaciones y jerarquías sociales que se establecie-
ron en la Nueva España y que se pueden apreciar en el paseo, el cual 
era utilizado por las clases altas conquistadoras no sólo para su ocio 
sino también como un sitio donde iban a exhibir su riqueza, mien-
tras que los indígenas y esclavos estaban mayoritariamente en el pa-

Imagen 01: Plano del cuartel  
núm. 1 y 2 del año 1863 donde se mues-

tra la Alameda como parte del primer 
cuadro de la ciudad. Fuente: Archivo his-

tórico del municipio de Guadalajara, re-
ferencia PL 2.1 1863 561.
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seo para servir a sus amos y como comerciantes ambulantes» (Her-
nández, 2012, p.149). 

Los habitantes tenían como costumbre acudir a la Alameda pa-
ra exhibirse y conversar con otras personas de similares caracterís-
ticas socioeconómicas. Otra práctica era el cortejo entre integrantes 
de familias de abolengo. Las dinámicas desarrolladas son similares a 
las ostentadas en siglos anteriores en la ciudad de México y fue par-
te de la tendencia de reproducir los estereotipos europeos. La concu-
rrencia a la Alameda tenía mayor auge en días específicos, principal-
mente los fines de semana, y dentro de una época del año definida 
(imagen 02). 

El contexto general de la nación, durante el Porfiriato, tuvo diná-
micas distintivas que hacían de las alamedas y paseos parte significa-
tiva en la cotidianidad de la población. Incluso, la forma de interac-
tuar en estos lugares era característico y a su vez repetido a lo largo 
de las ciudades de la República Mexicana. En lo que respecta a las re-
laciones sociales, dentro de estos espacios públicos, nuevamente se 
menciona los días de mayor frecuencia y las acciones que acontecían 
dentro de él, primordialmente lo que respecta a las relaciones senti-
mentales.

La expansión industrial en la ciudad tuvo presencia también en 
las inmediaciones de la Alameda. Al oriente, del otro lado del río San 

Imagen 02: Andador interior de la Ala-
meda. Fuente: Secretaría de Cultura del 

Estado de Jalisco, referencia CPB482.
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Juan de Dios, se estableció la cervecería La Perla en 1890 por Juan Or-
hner y después sería adquirida por José María Schnaider. Esta edifi-
cación dio paso a la posterior fundación de un jardín, espacio que en 
el siglo xx sería fusionado con la Alameda, y una colonia con el mis-
mo nombre que permanece hasta la actualidad. Esta fase de progreso 
promovido fuertemente por el mandatario Porfirío Díaz, incrementó 
la creación de más vialidades, pavimentación y rectificación de trazos 
que favorecieran a un mejor aspecto y desplazamiento dentro la ciu-
dad. Al cerrar el siglo, la Alameda mantenía su fisonomía sin grandes 
alteraciones. No fue sino hasta la tercera decada del siglo xx cuando 
cambió totalmente en forma y nombre.

El valor social del conjunto de las 
esculturas juego del Parque Morelos

La fundación del Parque Morelos en 1934, fue el inicio de una nue-
va configuración espacial del lugar. Los elementos recientes comen-
zaron a tener significados particulares para las personas que los uti-
lizaban. Las familias que frecuentaron el parque durante la primera 
mitad del siglo xx, comenzaron a darle un significado a cada compo-
nente del lugar: fuentes, esculturas, mobiliario urbano y áreas verdes. 
Aquellos niños, que en su momento jugaron en las zonas infantiles y 
transitaban a los alrededores, pasaron a ser adultos y transmitieron 
el apego al lugar a nuevas generaciones. Los padres que llevaron a sus 
hijos, ahora son abuelos que asisten al Parque Morelos con sus nietos 
dando a entender que «el espacio urbano no es un texto ya escrito, sino 
una pantalla reestructurada permanentemente por una simbólica que cam-
bia a medida de la producción de un contenido ideológico por las prácticas 
sociales que actúan en y sobre la unidad urbana» (Castells, 1974, p.259).

En la segunda mitad del siglo xx, específicamente en el año 1965, 
se llevó a cabo la segunda intervención a gran escala en el Parque 
Morelos. Los trabajos estuvieron a cargo del ingeniero Aldo Córdo-
va Fermanni en colaboración con el arquitecto Alejandro Zohn Ro-
senthal. Parte de la obra consistió en adicionar nuevos elementos, 
corredores y fuentes sobre las que en su momento estuvieron las di-
señadas por el ingeniero Rafael Urzúa Arias. Además, se propuso 
una nueva área de juegos infantiles en el sector norponiente del par-
que. Para esto último se buscó la colaboración del arquitecto Fabián 
Medina Ramos en el año 1966. Al autor se le encomendó la tarea de 
diseñar una zona de juegos infantiles fuera de los convencionales de 
la época, columpios o resbaladeros. Esta zona se ubicaría aledaño al 
pabellón destinado para la fuente de sodas bajo el diseño del arqui-
tecto Zohn. El resultado final de su propuesta consistió en grupo de 
esculturas juego compuesto por un caracol y ocho animales: hipopó-
tamo, rinoceronte, oso, camello, jirafa, pez, serpiente y elefante, con 
acabados en concreto aparente, lo que, de acuerdo al autor, servirían 
para fomentar la imaginación de los niños al ellos proponer fantás-
ticamente sus tonalidades (imagen 03). El proyecto «obedece a las ca-
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racterísticas, modalidades y costumbres propias de los niños de 3 a 12 años 
de edad» (Arquine, 2016, p.53). La conclusión del conjunto fue durante 
la primera mitad de 1966.

La reinauguración del Parque fue entre los meses de septiembre 
y octubre de 1966, donde «introdujo el lenguaje moderno al área in-
fantil, lo que apunta a una idea integral del espacio público y la vo-
luntad del arquitecto y el escultor por la creación de un mobiliario 
urbano experimental. Los juegos presentan una escala y ergonomía 
acorde a los usuarios niño, además de un tema más que recurrente y 
amigable en las áreas infantiles, las figuras de animales» (Solano, 2018, 
p.67). En el año de 1967 el conjunto fue premiado con el segundo lu-
gar el III Bienal Nacional de Escultura. La zona de las esculturas jue-
go permaneció con las mismas características durante el remanen-
te del siglo xx y en la primera década del xxi se implementó color a 
las esculturas.

Por su parte, la administración municipal de Guadalajara 2015-
2018 comenzó con acciones en distintos puntos de la ciudad bajo su 
esquema de rescate de espacios públicos y dentro de la lista de luga-
res se encontraba el Parque Morelos. En agosto de 2016, la Dirección 
de proyectos del espacio público de la gestión integral de la ciudad pre-
sentó al gobierno municipal un proyecto conceptual de los trabajos a 
realizar en el parque. Una de las propuestas de mayor magnitud era la 
inserción de un ágora en la fracción norponiente del parque, donde 
se localizan el área infantil y el pabellón.  Los primeros meses de tra-
bajos avanzaron de forma periódica. Para entonces el proyecto cono-
cido como rescate de espacios públicos pasaría ser denominado, Rea-

Imagen 03: Zona infantil en al  
norponiente del Parque Morelos.  

Fuente: Archivo personal del  
Arq. Fabían Medina Ramos.
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condicionamiento y renovación de imagen urbana y paisaje del Parque 
Morelos, Durante el mismo periodo, ya avanzadas las labores en la 
sección norponiente, no existía una noción clara sobre los alcances y 
los beneficios del proyecto. Los habitantes, visitantes y comerciantes 
del lugar, manifestaron que la intervención no se socializó, la consul-
ta pública fue nula y por lo tanto dudaban de sus bondades. La des-
confianza y constantes quejas por parte de los vecinos, provocaron 
que se lanzaran varias peticiones y publicaciones por distintos me-
dios suspendiendo parcialmente los trabajos. 

Durante el periodo de receso se agregó otra denuncia sobre las 
propuestas del proyecto. En esta ocasión fue por el ágora sugerido en 
el extremo poniente del parque. Las esculturas de la autoría del ar-
quitecto Fabián Medina Ramos corrían el riesgo de ser retiradas. El 
argumento inicial fue que el municipio tiene el derecho de resguar-
dar la obra solicitada una vez entregada por el autor, pero, la realidad 
jurídica es que los derechos de la obra siguen perteneciendo al pro-
ductor. Sobre esta sugestión, no era viable el hecho de retirar las es-
culturas o moverlas a otro punto. Posiblemente para los encargados 
de la propuesta, la conservación de estos elementos era irrelevante y 
carente de valor arquitectónico o artístico, pero, a pesar de ello no se 
podía tomar una decisión sin el debido consentimiento del autor y 
los habitantes del lugar.

Los vecinos del barrio El Retiro, profesionistas y otras organiza-
ciones públicas y civiles presentaron un evento celebrando los 50 
años de la inauguración del conjunto como método de protección en-
focándose en dar a conocer el valor social que este espacio tiene pa-

Imagen 04: Celebración de los 50 años 
de la institución de las esculturas juego 

en el Parque Morelos. Fuente: del autor.
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Imagen 05. Cartel promocional del evento «50 años, 1967-2017.  
Esculturas juego del Parque Morelos». Fuente: Movimiento Moderno Guadalajara.
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ra la comunidad (imagen 04). El evento se llevó a cabo el 27 de mayo 
de 2017 en la sección de las esculturas juego. «A modo de convoca-
toria Fabián Medina produjo un cartel en el que se anunciaron di-
versas actividades, todo con el apoyo solidario de diversos colectivos 
profesionales e instituciones educativas, entre ellas la Universidad 
de Guadalajara y el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de 
Occidente» (Cabrales, 2019, p.26) (imagen 05). La asistencia de perso-
nas, al igual que diversos medios de comunicación fue considerable 
«las esculturas juego se vieron colmadas por adultos y niños que in-
yectaron algarabía a la fiesta. Fue posible identificar un cuadro social 
formado por personas vinculadas con las instituciones convocantes, 
periodistas y por supuesto gente de los barrios contiguos» (Cabrales, 
2019, p.26). El impacto del evento resultó en la suspensión definiti-
va de los trabajos en esta área. Así mismo, llamó la atención de habi-
tantes de otros puntos que desconocían este lugar y posteriormente 
asistieron a visitarlo.

Los trabajos en el Parque Morelos continuaron después del evento, 
excluyendo al conjunto de esculturas y el pabellón de alguna altera-
ción a su integridad física. Posteriormente se propuso la intervención 
de esta zona con el propósito de restaurar los elementos deteriorados 
bajo la supervisión del autor. Las esculturas se liberaron de las capas 
de pintura con la finalidad de regresarlas a su estado inicial y las in-
tegraron con otros espacios de esparcimiento infantil. Por su parte, 
el pabellón fue consolidado y restaurado en sus cubiertas y espacios 
interiores (imagen 06). La conclusión de la obra no sólo consistió en 
las labores manuales sino en la incorporación del conjunto al inven-

Imagen 06: Estado y uso  
actual de la zona infantil del 

Parque Morelos.  Fuente:  
fotografía del autor.
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tario del patrimonio cultural del Estado de Jalisco el 20 de enero de 
2018. Este panorama resultó totalmente distinto a lo que la adminis-
tración y su grupo de profesionistas plantearon en primera instancia. 
Este espacio no había sido contemplado para ser declarado, pero, los 
habitantes demostraron el valor social que este lugar posee. Es por 
ello que el fomentar y difundir el uso de este atributo para la protec-
ción, apego y pertenecía de espacios públicos es ineludible.

El conjunto del pabellón y los juegos infantiles muestra la conjun-
ción de la arquitectura y la escultura que ha dejado, en los habitantes 
y usuarios, un sin número de anécdotas y experiencias que se alojan 
en la memoria colectiva. Todas estas experiencias vividas y el hecho 
de transmitir las costumbres a las generaciones posteriores, brindan 
un valor social significativo, que mediante sus manifestaciones so-
cioculturales les brinda difusión y protección. Es por ello que los en-
cargados de las intervenciones en espacios del bien común deben de 
contemplar y analizar mediante distintos métodos los valores que un 
espacio patrimonial posee ya que la finalidad de una propuesta es be-
neficiar principalmente a los primeros involucrados o actores socia-
les que conviven diariamente en el lugar. De otra forma, se continua-
rá con la mala práctica que fragmenta el tejido social, la interacción 
entre habitantes y la continuidad de dinámicas transmitidas a gene-
raciones posteriores.

A manera de conclusión

La visión contemporánea no siempre se enfoca en la búsqueda de los 
valores arraigados en el espacio si no en el cambio de imagen espe-
rando que por medio de esta se solucionen problemáticas sociales y 
patologías urbanas. El patrimonio urbano tiene una identidad que se 
ha forjado por su permanencia a través de los años, sin descartar que 
se modifica por los estilos de vida y la dinámica social. La permanen-
cia no sólo marca el valor histórico del lugar. El paso del tiempo y las 
actividades sociales que se establecen se convierten, en algunas oca-
siones, en tradiciones y eventos simbólicos que posteriormente mar-
can la identidad del lugar y en los habitantes crea una pertenencia y 
apego al espacio.

Los sentidos primarios como la pertenencia y apego son la materia 
prima para la protección de los espacios públicos. Posteriormente, se 
solicita de difusión de los valores que posee. La valoración social co-
mo medio de protección del patrimonio urbano genera un aprecio y 
cuidado de los elementos urbano-arquitectónicos simbólicos y sig-
nificativos. Para tener el aprecio de la colectividad no es indispensa-
ble que el elemento cumpla con ciertas características estéticas o una 
imponencia monumental ya que se valúa conforme al uso lúdico. En-
tonces, tanto puede importar una pequeña escultura como una edifi-
cación de dimensiones considerables siempre y cuando exista un uso 
y los habitantes sientan un aprecio por él. La valoración social no sólo 
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aplica al patrimonio edificado o tangible, también lo intangible posee 
un fuerte arraigo que se debe de conservar y divulgar.

El desconocimiento por parte de las autoridades e involucrados en 
los proyectos y tomas de decisiones pudieron haber llevado al con-
junto a desaparecer. Resulta preocupante que hasta la fecha de los 
trabajos se desconociera el hecho que los elementos tuvieron un ga-
lardón en el III Bienal Nacional de Escultura y fueran significativos 
para la sociedad. De igual manera, la composición física de las escul-
turas y el pabellón muestran un valor tecnólogo por la incursión de 
elementos de concreto en esa temporalidad. Esta ausencia de divul-
gación, documentación y sensibilidad al patrimonio ha sido la cau-
sante de la pérdida de edificaciones, objetos y actividades que fueron 
parte de la historia de la ciudad y complemento de la identidad local. 
Tal como se señaló, el patrimonio moderno está susceptible a cual-
quier cambio inapropiado por la baja protección que la ley les brinda.

La valoración es indispensable a pesar que los procesos de estudio 
tomen un tiempo adicional previo a la propuesta conceptual de inter-
vención. El uso de equipos interdisciplinarios es importante para lle-
gar a una finalidad en común que realmente beneficie a los habitan-
tes. La sociedad es la que mayormente tiene el conocimiento de las 
problemáticas urbanas y como se podrían llegan a soluciones com-
patibles con la realidad del lugar. En muchas circunstancias no se re-
quiere del derroche de altas sumas de dinero proveniente del erario 
público, sino de acciones puntuales que mejoren y fortalezcan la ca-
lidad de vida y los valores que se tienen.

El valor social del conjunto de esculturas juego en el Parque Mo-
relos comienza a observarse desde la preocupación y protección de-
mostrada por los vecinos del barrio El Retiro, las asociaciones civi-
les, instituciones educativas y habitantes de otros puntos que han 
disfrutado del lugar desde hace tiempo. La permanencia de activida-
des y manifestaciones socioculturales también marcan un valor sim-
bólico y significativo. En su momento, cuando fue la Alameda, el pa-
seo dominical era parte de los referentes simbólicos. A partir de la 
segunda mitad del siglo xx, la feria del cartón se convirtió en otra 
manifestación con el Parque Morelos y su contexto. También la re-
ferencia actual está en las nieves raspadas o las tardes bohemias en el 
interior del pabellón fuente de sodas donde se reúnen semanalmen-
te a bailar danzón, al igual que la zona de juegos infantiles. Tal como 
se mencionó, cada actor social le brinda el valor simbólico y signi-
ficativo correspondiente a la actividad que desarrolla o recuerda. La 
importancia recae en la permanencia que tengan dichas expresiones 
socioculturales y su trascendencia a futuras generaciones que, en su 
momento, serán los responsables de la conservación del lugar y sus 
actividades.

La relación entre los habitantes y el conjunto denotaron los valores 
sociales que concluyeron en la protección, restauración y declaración 
del conjunto como patrimonio cultural del Estado. La relevancia de 
la valoración social se manifestó por medio de las acciones consuma-
das dónde también se reforzó la interacción entre vecinos y organis-
mos públicos y privados que buscan el mismo fin, la salvaguarda de 
su patrimonio urbano ante intervenciones sin previo estudio y con-



HISTORIA Y CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO EDIFICADO

Año 2, Número 3

22

LA ZONA INFANTIL DEL PARQUE MORELOS

sideración del significado del lugar. La presencia social en defensa de 
su patrimonio urbano y pertenencia del mismo expuso que las orga-
nizaciones vecinales pueden llegar a tener un poder ante propuestas 
que no se relacionen con ellos.

La trascendencia del lugar se percibe mediante las personas que lo 
aprecian. En este caso en particular llamó la atención como un con-
junto de modesta escala propicio un movimiento importante que 
expresó la valoración social del lugar y se propago a otros espacios 
públicos donde las soluciones propuestas por la administración mu-
nicipal no convenían a las necesidades de las comunidades vecinas. 
Se espera que en un futuro cercano se contemple la valoración y el 
análisis histórico y social de los lugares a intervenir ya que los que dis-
frutaran de los beneficios propuestos serán los habitantes y aquellos 
usuarios que lo utilizan paulatinamente. También, es indispensable 
fomentar, por medio de los valores sociales, que los espacios públi-
cos son necesarios para la convivencia colectiva donde actualmente 
los nuevos puntos de centralidad como centros comerciales han ga-
nado importancia dentro de la interacción social.

Las dinámicas urbanas cambian constantemente al igual que la 
percepción del esparcimiento y ocio de los habitantes. El espacio pú-
blico se encuentra compitiendo contra lo ofrecido por los centros co-
merciales y espacios abiertos dentro de asentamientos fortificados. Se 
olvida que los espacios públicos ofrecen la identidad de la urbe y son 
ellos los que propician convivencias. La valoración social no sólo bus-
ca que el espacio se vea en condiciones habitables sino también que 
se regrese y fomente el permanecer y utilizar estos lugares. El espar-
cimiento dentro de los espacios públicos es benéfico para la interac-
ción social es por ello que la conservación de estos lugares es indis-
pensable. Un lugar donde se observa la interacción social atrae a más 
usuarios e incrementa la pertenencia. Por otro lado, si no se conside-
ra su valor social puede caer al abandono, malas prácticas sociales o 
intervenciones sin sentido por parte de las administraciones guber-
namentales. Todos tienen el derecho de estar en un espacio público 
digno, pero también de fomentar sus valores hacia futuras generacio-
nes. Apropiarse genera pertenecía y mayor resguardo porque la valo-
ración social es una peculiaridad que caracteriza el lugar, pero tam-
bién es algo que le favorecerá a la continuidad a través del tiempo.
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